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El documental Reportero dirigido y producido por Bernardo Ruíz recopila la historia de la actividad periodística que desde hace tres décadas realiza el semanario Zeta de Tijuana. Se trata de un testimonio fascinante de la heroica historia de la publicación. Al seguir la vida cotidiana de sus reporteros, documenta como la ausencia de un estado de derecho donde se persiga a los criminales le ha dado impunidad al Poder. 
Desde su fundación, Zeta se ha comprometido a decir las cosas como son. Ha denunciado el abuso de poder de los gobernantes y ha nombrado a los personajes que encabezan los carteles del narcotráfico. Ha descrito con detalle la colusión entre gobernantes y narcos y ha analizado cómo la corrupción política y la desigualdad de clases han creado el entorno ideal para la consolidación del crimen organizado. 
Reportero describe rigurosamente como Zeta ha logrado evitar la censura. Al mostrar el proceso de la cobertura de las noticias de principio a fin, desde la elección de temas hasta la impresión de la publicación, se puede entender cómo los héroes de esta crónica cumplen, como pocos lo hacen en México, con la promesa de informar. Zeta goza de verdadera independencia: sus dueños son los mismos reporteros y el semanario siempre se ha imprimido en Estados Unidos para evitar la compra del papel de la paraestatal Pipsa. 
El documental también da cuenta del costo pagado por los periodistas de Zeta. Narra como el Poder ha bloqueado la resolución de los crímenes cometidos contra ellos. Tres incidentes presentados revelan por qué han muerto tantos periodistas y por qué la censura sigue siendo tan efectiva en México: 
El coeditor y cofundador de Zeta, Héctor “El Gato” Félix Miranda, autor de la columna “Algo de algo”, en la que se mofaba de la elite política y económica de Tijuana, fue asesinado en abril de 1988. Sus asesinos materiales eran sicarios empleados de Jorge Hank Rohn. Dos de ellos fueron encarcelados; el tercero fue asesinado misteriosamente; y Hank, que fue protegido por Carlos Salinas de Gortari cuando era presidente y por Enrique Peña Nieto cuando era gobernador del Estado de México, quedó premiado por el PRI como alcalde de Tijuana y luego como el candidato del PRI para ser gobernador de Baja California. 
En 1997, Jesús Blacornelas, director y fundador de Zeta fue emboscado por 10 sicarios que intentaron matarlo. Recibió 4 balazos. Para su fortuna, los criminales estaban drogados y el atentado salió mal. El que le iba a dar el tiro de gracia murió del rebote de una bala, los demás huyeron y Blacornelas sobrevivió. 
Y en junio de 2004, Francisco Javier Ortiz Franco, editor del semanario, fue asesinado en su coche delante de sus hijos. Sin duda, el propósito de estos dos atentados fue dar fin a los reportajes sobre los Arellano Félix, líderes del cartel de Sinaloa. Que durante años los asesinos estuvieron prófugos, no es accidental.
Para evitar más muertes, Zeta decidió que no se firmen los reportajes en que se nombra a los corruptos y asesinos. Pero el asunto no ha mejorado. Adela Navarro, la directora actual del semanario, y Sergio Haro, uno de sus reporteros veteranos, confiesan en Reportero que han sido amenazados en múltiples ocasiones. 
La libertad de prensa es un elemento esencial para que se de la democracia.  Reportero es un homenaje a los que luchan, exponiendo la vida misma, por ella.  
La cinta se está presentado en varias ciudades de México y de Estados Unidos y desde el próximo otoño, se presentará en PBS, el canal público de Norteamérica. No deje de verla.
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